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JAVIER JORDÁN

PROF. UNIV. DE GRANADA

«Losmovimientos salafistas,
por dar un ejemplo, hoy no son
un riesgo para nuestra seguri-
dad nacional, pero de aquí a un
tiempo sí pueden ser problemáti-
cos enmateria de integración
social»

ROGELIO ALONSO

PROF. UNIV. REY JUAN CARLOS

«Hay que prestar atención a
algunas organizaciones que son
legales, como los Tabligh, que
por el tipo de ideología que
sostienen pueden favorecer la
radicalización violenta»

SERAFÍN FANJUL
PROF. UNIV. COMPLUTENSE DEMADRID

«El yihadismo es hoy un peligro
mayor que el terrorismo etarra.
ETA es unmovimiento político
con objetivos políticos. Los
fanáticos de la yihad alegan un
móvil religioso, no hay diálogo
posible»

CARLOS ECHEVERRÍA
PROF. UNIV. DEEDUCACIÓNADISTANCIA

«España está haciendo una
importante labor antiterrorista,
pero se tiene que ver reflejada
en el Código Penal para que las
actividades terroristas que no
son atentados también conlle-
ven las penas que merecen»

JEAN-PIERRE FILIU

PROF. SCIENCES PO. (PARÍS)

«Ahorahaymás ymás salafismo
enEspaña, pero también en
Egipto, Indonesia y otros países.
En estosmomentos de la historia
del islam, esemovimiento está
dando respuestas rudimentarias
pero que apetecen a unaminoría»

MARTÍN BIANCHI

MADRID

España está bajo el radar de grupos
radicalesdel llamadoyihadismo ideo-
lógico, el movimiento que busca la
captación de «voluntades» para ins-
taurar un islamismo extremo sin re-
currir necesariamente a la lucha ar-
mada.Parael grupodeexpertosen te-
rrorismo consultados por ABC, la re-
ciente proliferación de los congresos
salafistas —corriente más «purista»
del islam—, los intentos del imán de
Léridadeexpandir su«policía religio-
sa»oel proyectodeuncanalde televi-
sión islámico promovido por un líder
del wahabismo saudí no son episo-
dios aislados, sino la prueba de que
nuestropaís es caldodecultivode fac-
ciones desestabilizadoras.

«Seguimossiendoblancodel terro-
rismoyihadista, tal comosedespren-
de de la propaganda radical que nos
señala, pero por otro lado hay que te-
ner en cuenta esas otras actividades
que vemos en España y que pueden
ser utilizadas por los yihadistas para
radicalizar a personas en la violen-
cia», advierte Rogelio Alonso, profe-
sor de Ciencia Política de laUniversi-
dad Rey Juan Carlos. Como otros ex-
pertos, cree que uno de los mayores
problemas hoy son las organizacio-
nes legales que operan como «puer-
tas de entrada» hacia la yihad, como
es el caso del Tabligh, Justicia y Cari-
dad o la corriente salafista, que este
año realizó diez congresos en nues-
tro país. Javier Jordán, politólogo de
la Universidad de Granada, coincide.
«Aunquehoyno sonun riesgopara la
seguridadnacional,deaquí aun tiem-
po pueden ser problemáticas en ma-
teria de integración social», dice.

Enemigo en casa
Tras el 11-M, elMinisterio del Interior
abortó siete proyectos del terroris-
mo yihadista, el más reciente en
2008, cuando se detuvo a una célula
vinculada al Movimiento Talibán de
Pakistán que pretendía realizar un
atentado suicida en el metro de Bar-
celona. Para algunos, la amenaza que
representan ya es mayor que la de
ETA. «Definitivamentehoysonunpe-
ligro mayor que el terrorismo eta-
rra», afirmaSerafínFanjul, catedráti-
coarabistade laUniversidadAutóno-

madeMadrid. «ETAesunmovimien-
to político con objetivos políticos.
Por más fanatizados que estén, y lo
están, se puede discutir con ellos, o al
menos demostrarles que el Estado es
más fuerte y que no tienen posibili-
dad de ganar», dice el ex director del
Centro Cultural Hispánico de El Cai-
ro. «En cambio, los fanáticos de la yi-
had alegan un móvil religioso, por lo
que ese diálogo es imposible, no se
tratadenegociar conellos, se tratade
negociar con Dios».

Alonsonocreeque sepuedanequi-
parar las amenazas. «Ambas consti-
tuyenunproblemaparanuestra segu-
ridad, pero son diferentes. ETA hoy
no plantea un tipo de violencia indis-
criminada como la del terrorismo yi-
hadista, pero sigue siendo una ame-
naza, ymás si logra entraren las insti-
tuciones», explica. Jordán, que hapu-
blicado numerosos estudios sobre la
radicalización islamista en España,
tampoco considera que sean compa-
rables. Pero advierte: «El terrorismo
yihadista tiene menos infraestructu-
ra pero cuando atenta es muchísimo
más letal. Seguimos teniendo grupos
logísticos para enviar voluntarios al
extranjero, por un lado a través de
grupos magrebíes que dan apoyo de
Al Qaida en el Magreb y por el otro, a
travésdegrupospaquistaníesqueen-
vían apoyo a Asia Central».

Pese a que la gran mayoría del co-
lectivo musulmán condena el inte-
grismo, los académicos atribuyen
gran poder a las minorías extremis-
tas. «Diversas encuestas indican que
hay entre un 15 y un 20 por ciento de
simpatizantes conel yihadismo, pero
la clave es qué puede hacer el otro 80
por ciento contra ellos», dice Fanjul.
Carlos Echeverría, profesor de Rela-
ciones Internacionales de la UNED y
analistade terrorismoyihadista sala-
fistadelGrupodeEstudiosEstratégi-
cos (GEES), creeque lamayoramena-
za está en el frente del Magreb y, aún
más, enel dePakistán, alqueconside-
ra «extremadamente importante en
Cataluña».

Limitaciones jurídicas
Lo que más preocupa a los expertos
son lasdebilidadesdel sistema jurídi-
co español a la hora de combatir el yi-
hadismo ideológico, especialmente
en lo referido al delito de enalteci-
miento. «España está haciendo una
importante labor antiterrorista, pero
se tiene que ver reflejada en el Código
Penal para que las actividades terro-
ristas que no son atentados, que no
llegan a ser acciones letales, también
conlleven las penas que merecen»,
dice Echeverría. Pese a la reciente re-
forma del Código Penal, que tipifica
conductas propias del terrorismo is-
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lamista como el adiestramiento, la
captación o el adoctrinamiento, si-
gue habiendo «flecos sueltos». Y
Echeverría los ve, por ejemplo, en el
recurso de casación que presentó la
defensa de la célula paquistaní que
planeabael atentandoenBarcelona y
que ahora está analizando el Tribu-
nal Supremo. «En ese recurso, se ve
cómo la defensa intenta presentar a
los acusados, que ya fueron condena-
dos por la Audiencia Nacional, como
gentes que simplemente ejercían su
libertad de expresión y de reunión.
Hay que lograr que no puedan utili-
zar esos argumentos», dice.

«Es un delito difícil de probar. He-
mos tenido la prueba con Otegi, ab-
sueltode enalteceraETA», diceAlon-
so. «Y esto ocurre cuando el enalteci-
miento es público y en español. De-
mostrar que se están haciendo elo-
gios del terrorismo en un sermón del
viernes en unamezquita que se da en
árabe es todavía más difícil», agrega
Fanjul. El yihadismo es una forma
compleja de terrorismo conmultipli-
cidad de actividades como son los
desplazamientos a países terceros, la
formación en campamentos y la re-
cepciónydiseminacióndepropagan-
da que se vincula con religión. «Todo
ese espacio tan sutil tiene que ser
bien definido en términos penales»,
concluye Echeverría.

Frente a los recientes casos de
radicalización islamista en Espa-
ña, no todos los expertosmues-
tran alarma. Jean-Pierre Filiu,
profesor del prestigioso Instituto
de Estudios Políticos de París
(Sciences Po.) y referente interna-
cional en el estudio de la yihad,
considera precipitada la preocupa-
ción por el auge de los congresos
salafistas. «Si se habla de yihadis-
mo se habla de algomuy diferente
al resto de las tendenciasmusul-
manas e incluso del islamismo.
Ahora haymás ymás salafismo
en España, pero también en

Egipto, Indonesia y otros países.
En estosmomentos de la historia
del islam, esemovimiento está
dando respuestas rudimentarias
pero que apetecen a unaminoría
significativa involucrada con el
islamismo activo. Por el momento
esa corriente es un problema
desde el punto de vista de la
integración social, porque se
niega a que algunas leyes de
Occidente se apliquen a sus
miembros», explica Filiu. «Pero
no hay relación positiva ni negati-
va entre fundamentalismo y
terrorismo». Según sus estudios,
muchos núcelos yihadistas han
sido expulsados de lasmezquitas
y están fuera del ámbito de culto.
Cuando habla de yihadismo, Filiu

aclara que no se trata de radicali-
zación religiosa, sino de radicali-
zación política. «Es un proceso
político. De hecho, la cultura
islámica demuchos yihadistas es
pésima. El perfil del yihadista
europeo es el de un individuo con
muy pocos conocimientos del
islam, pero que se ha radicalizado
por razones políticas a través de
internet, razones políticas que
islamizó después», dice. «Desde el
punto de vista islámico, Al Qaida
sufre una crisis existencial en
estosmomentos. Por eso recluta
fuera del islam, gente que pinta su
radicalización de islámica». «El
discurso yihadista hoy está
desvalorizado, incluso por el
salafismo».
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«Al Qaida sufre una
crisis existencial»


